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na cosa es predicar
y otra, dar trigo",
d ice un refrán
popular. A todos,
empezando por mí,
nos resulta más

fácil lo primero que lo segundo. Hay
que ver con qué facilidad arreglan
algunos el mundo o la Iglesia en una
tertulia de café. Es más fácil pregonar,
y no hacer, que hacer, aunque no se
pregone. Es fácil sentarse en la
cátedra de Moisés, lo difícil es hacer
lo que hizo Jesús: rebajarse hasta
someterse a la muerte y una muerte
de cruz.

El verdadero maestro, se ha dicho,
no es el que más sabe, ni el que más
ha leído o más títulos exhibe en su
currículo, sino quien posee la virtud de
la coherencia, llevando a la práctica lo
que en la teoría pregona. Tiene razón

Jesús cuando dice: "no os dejéis llamar
maestros, porque uno solo es vuestro
Maestro". En la escuela de Jesús, el
que quiera ser maestro necesita antes
aprender a ser discípulo.

Jesús nos ha llamado a algunos a
ejercer una cierta función de magisterio.

Pienso, ciñéndome al ámbito
crist iano, en los obispos y
sacerdotes en primer lugar, pero
pienso también en los padres, en
los catequistas, en los profesores,
en todos los que tenemos alguna
responsab i l idad educat iva .

El Señor nos ha dado el
encargo de �predicar y a enseñar
a guardar lo que Él nos ha
mandado". Aunque arrastremos
s iempre  a lguna  dos is  de
incoherencia, tenemos que realizar
este servicio. Ojalá que lo que

enseñamos lo hagamos en su nombre,
haciendo que su palabra resuene limpia
y transparente a través de nosotros,
sin empañarla con interpretaciones
interesadas, sin negarla con nuestra
propia vida. Tagore tiene un oración
preciosa:"Haz, Señor, que yo sea una
flauta de caña, en la que la música que
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LA ESTUPIDEZ ES
PECADO
Cien preguntas a Santo
Tomás de Aquino.

Autor: Hans Conrad Zander
Editoral:San Esteban

M e  s o r p r e n d i ó  l o
provocador del título de este
libro y lo leí inmediatamente.

Consta de una pequeña biografía de santo Tomás
de Aquino, redactada con mucha ironía y cien
preguntas en forma de entrevista. Al final unas
recomendac iones para segu i r  leyendo.

La tesis central del libro que refleja el pensamiento
de santo Tomás es: �la estupidez culpable es pecado�,
�sé tardo en hablar� �no te preocupes de lo que otros
hagan�. Quiso una religión inteligente, un cristianismo
con entendimiento.

Las preguntas actuales se refieren a estos
campos: 1) cuestiones sobre el ser humano, 2)
remedios contra la tristeza, 3) sobre la verdad y el
conocimiento, 4) ciencia y fe, 5) el conocimiento de
la fe, 6) sobre la Iglesia, 7) preguntas a un fraile
teólogo, 8) sobre la sexualidad, 9) sobre el pecado,
10) sobre la virtud, 11) el amor, 12) el cristiano y la
sociedad.

Quien entre en la aventura de leer este libro
disfrutará tanto como disfruté yo el sábado pasado.

(J. María Melero)

IN MEMORIAN: HERMANA CONCEPCIÓN

En estos días en que hemos celebrado la fiesta de Santa
Teresa de Ávila, vamos a recordar a una gran carmelita y a una
gran misionera.

El día 5 de este mes falleció la Hna. Concepción en el
convento de Las Carmelitas Descalzas de Albacete. Ella fue una
de las fundadoras, venidas del Carmelo de Fuenterrabía, invitadas
por el primer Obispo Tabera. Así, en la Vereda de Jaén, surgió
este convento como un gran regalo para la nueva Diócesis.

La Hermana nació en Palencia en una familia muy religiosa.
Ella decía que se convirtió a Jesús a los catorce años. Así pues
militó en los grupos de Acción Católica y en otras asociaciones
juveniles de fuerte espiritualidad, hasta acabar en el Convento.

Aquí en Albacete fue encargada de llevar adelante la
administración del Secretariado de Misiones. Hizo lo posible e
imposible, a veces con tan pocos medios, por organizar las
campañas del Domund, Infancia Misionera y otras, para hacer
llegar la voz de las misiones hasta el último rincón de la Diócesis.
Ella que había trabajado de chica en la administración empleó
en este quehacer todo su saber, y a la vez, todo su amor, ya
que llevaba la causa de las misiones en su corazón. Al modo
de Teresita del Niño Jesús pudiéramos decir que ha vivido para
las misiones. Hasta el final de su vida no había una celebración
que la Hermana no pidiese por las misiones.

Ha sufrido una dura enfermedad que se ha prolongado
durante meses. Ni una queja, ni un gesto exteriorizando su dolor,
sino mucha paz y mucha confianza ante el Señor. No le faltaba
el humor. Solía decir: �¿a mis ochenta años qué puedo esperar?�.
Así pues, como fruto maduro cayó en manos del Padre. La
muerte le llegó con una agonía muy dulce, de tal forma que más
que morirse, parecía que se había dormido en el Señor. Descanse
en paz.

Tagore  t iene un orac ión
preciosa:"Haz, Señor, que yo sea
una flauta de caña, en la que la
música que suene seas Tú". Que
no escondamos la palabra
evangélica, tan diáfana, bajo el
ropaje altanero, barroco y a veces
artificioso de nuestras palabras.

cosas, creo que también eso es
necesario. Ahora bien, lo que no sería
bueno es que volviésemos a los
cuarteles de invierno, y que por miedo
a equivocarnos dejáramos de hacer
cosas que en una interpretación
normal, moderada, del concilio, creo
que deberíamos hacer.  Yo digo que
la tranquilidad no debería llevarnos a la pasividad por
miedo a equivocarnos.

- ¿Qué nos puede decir sobre las vocaciones
en el momento actual?
- Vocaciones hay pocas. Es un problema general de
la Iglesia en Europa y en España, y no sólo porque

sean escasas, a nivel religioso o
sacerdotal, sino porque hay un problema
de vocaciones cristianas: tampoco
tenemos tantos matrimonios cristianos
ni tantos laicos que vocacionalmente
vivan su cristianismo a fondo. Es un
problema que está relacionado con lo
que decía al principio sobre la cultura

en esta época. En relación con esto y sobre la situación
actual de la Iglesia, me gustaría insistir en que la
Iglesia es algo que es de Dios, yo estoy convencido,
y que lo importante es que nos sintamos formando
parte de esa Iglesia en sus cosas buenas y en las
cosas menos buenas.

"Dicen

y no
hacen"
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La Iglesia como dijo
Benedicto XVI en

Ratisbona, va a salir de
esta situación disminuida

en número pero
fortalecida en calidad...



suene seas Tú". Que no escondamos la palabra evangélica,
tan diáfana, bajo el ropaje altanero, barroco y a veces
artificioso de nuestras palabras. ¡Qué conmovedora la
confesión de Pablo! "cuando vine a vosotros, no lo hice
con vana palabrería, sino con el testimonio de la cruz de
Cristo".

Lo que se nos pide es que dejemos traslucir la verdad
de Jesús, la experiencia que hemos tenido de Él. "El hombre
contemporáneo escucha más a gusto a los que dan
testimonio que a los que enseñan, o si escucha a los que
enseñan es porque dan testimonio" decía Pablo VI.

Si cualquier tarea educativa sólo se logra con amor,
esto ha de aplicarse de manera especial a la obra
evangelizadora. "¿De qué amor se trata?" se preguntaba
Pablo VI, y añadía: "Es mucho más que el amor de un
pedagogo; es el amor de un padre; más aún, el de una
madre". Un amor al estilo del de Pablo cuando decía a sus
fieles: "Quería daros mi vida". Así se forma, dando vida,
sosteniendo la debilidad, espabilando los mejores deseos,
creyendo en las personas, regalando nuestra confianza y
nuestra alma entera, contagiando la propia pasión por
conocer y vivir cada día con más intensidad el misterio de
Cristo y de la Iglesia, enseñando a mirar con amor y realismo
al mundo de hoy.

"De el verdadero maestro se espera - sigue enseñando
Pablo VI- que posea el culto a la verdad, que la busque

Malaquías 1, 14b-2,2b.8-10

Salmo 130: Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor

Primera carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 2,7b-9.13

& Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 1-12

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que había hecho callar a los saduceos, se acercaron a Jesús y uno de
ellos le preguntó para ponerlo a prueba: Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?
En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos diciendo: En la cátedra de Moisés se han sentado
los letrados y los fariseos: haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no
hacen lo que dicen. Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los hombros; pero
no están dispuestos a mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan
las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos
de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la gente los llame «maestro».

Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno sólo es vuestro maestro y todos vosotros sois
hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro padre, el del cielo. No
os dejéis llamar jefes, porque uno solo es vuestro Señor, Cristo. El primero entre vosotros será vuestro servidor.
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.

"LO IMPORTANTE ES QUE NOS SINTAMOS QUE

FORMAMOS PARTE DE LA IGLESIA"

�

DIEGO MANUEL MOLINA MOLINA
es un cura, jesuita, doctor en
Teología por Frankfurt, (Alemania),
y es granadino, de La Zubia. En
Albacete, acaba de impartir un curso
para los maestros y profesores de
Religión, centrado en Eclesiología,
el tema de formación de este año
para el profesorado en nuestra
Diócesis.  Sobre la situación actual
de la Iglesia y sus problemas, señala
como motivos de esperanza que la
Iglesia es de Dios, y que lo
importante es que nos sintamos
formando parte de ella, en sus cosas
buenas y en las menos buenas.

- Diego Manuel, ¿Cuál es la
situación actual de la Iglesia en
estos momentos?

- La situación de la Iglesia es muy
variada. En España tenemos una
situación un poco complicada,
fundamentalmente
porque los jóvenes
d e  a h o r a  n o
esperan, no desean
el mensaje que
nosotros le estamos
o f rec iendo .  La
gente prefiere otro tipo de cosas, no
tanto la predicación que nosotros le
damos. La cultura, los valores de
esta época, es el primer problema
ahora, y también, que poco a poco
se va envejeciendo, porque no
encontramos la manera de poder
comunicar el mensaje a las
generaciones más jóvenes.

- ¿Es posible ofrecer el
mensaje del Evangelio de forma
que sea atractivo para los jóvenes
y poder llegar a ellos?

- Es más posible de lo que
estamos haciendo. Yo creo que si
cambiamos el lenguaje, si buscamos
otras maneras de celebrar la liturgia,

(Continua en la página siguiente)

aún a costa de renuncias y sacrificios, que no la venda ni
disimule jamás por deseo de agradar a los hombres, de
causar asombro o por originalidad o deseo de aparentar...
No oscurece la verdad por pereza en buscarla, por
comodidad o por miedo. No deja de estudiarla; la sirve
generosamente sin avasallarla".

En el evangelio que escucharemos este domingo Jesús
denuncia con lenguaje cortante un doble defecto: la
incoherencia y la hipocresía: "dicen y no hacen".
Directamente denunciaba a los escribas y fariseos de su
tiempo. Pero, como palabra viva que es, denuncia las dosis
de fariseísmo que cada uno llevamos dentro. Ello debería
hacernos humildes para dejar todo falso sentido de
seguridad y preeminencia.

Es oportuno a este respecto recordar cómo D. Miguel
de Unamuno denunciaba en el Ateneo de Madrid a los
enseñantes de su tiempo, que entretenían a los alumnos
con citas eruditas, sin contagiar la pasión por aprender.
Frente a una enseñanza servida, decía él, �con biberón,
el profesor tiene que sacar el pecho, que el alumno sintiera
el calor de la teta en el labio�. ¡Admirable y genial, Don
Miguel!

+ Ciriaco Benavente
Obispo de Albacete

si somos capaces de
hacer ver que lo que
ofrecemos no es una
serie de normas que
hay que cumplir, sino
que es un mensaje que
da alegría, que da
vida� se trataría de
algo parecido a lo que
hemos visto en Madrid,
en la Jornada Mundial
de la Juventud, que ojalá dé muchos
frutos. Si fuésemos capaces de eso,
no creo que todo se solucionaría,
pero sí que llegaríamos a más gente.

-  Comenta Ud.  que la
Eclesiología debería entrar en las
nuevas plazas.

- Sí. En un momento además en
que para los creyentes, Dios es un
tema agradable, que Cristo atrae por
igual a creyentes y no creyentes, y

que la Iglesia
por diversas
r a z o n e s
d e s p i e r t a
sent imientos
contrapuestos,
es un esfuerzo

que tenemos que hacer para mostrar
que la Iglesia no solamente es lo
que aparece en los medios de
comunicación, o ni se parece en
nada en muchos casos, sino que es
mucho más, en el sentido de que en
la Iglesia hay mucha gente que lo
está haciendo bastante bien.

- Diego, ¿Cuáles son los
motivos de esperanza para la
Iglesia?

- Yo siempre digo, aunque suene
muy espiritual, que el primer motivo
de esperanza es que la Iglesia es
de Dios y que a los que aman a Dios
todo les sirve para el bien, como
dice San Pablo, y toda situación,

mejor o peor
c o m o  n o s
p a r e z c a ,
s iempre nos
o f r e c e  u n a
posibilidad para
e l  b i en .  E l
segundo motivo
de esperanza
es que ahora
m i s m o ,  l a

Iglesia como dijo Benedicto XVI en
Ratisbona, va a salir de esta situación
disminuida en número pero
fortalecida en calidad, vamos a salir
purificados y quizá eso también nos
hacía falta. Motivos de esperanza es
ver cómo al menos una parte de la
juventud, sin ser quizá muy
eclesiástica, se está hartando de las
ofertas que se les iba haciendo para
llenar su vida, y puede que éste sea
el momento de ofrecer nosotros
también aquello que esperamos.

- ¿Vamos para atrás o para
adelante?

- Después del Concilio Vaticano
II ha habido varias posturas: hay un
grupo de personas que podríamos
llamar los antivaticano, que lo que
piensan es que el concilio destrozó
la Iglesia y que por lo tanto lo que
hay que hacer es poner las cosas
claras. Ha habido otra postura, que
yo llamo sobrevaticanistas, que lo
que piensan es que el concilio abrió
la puerta y lo que hay que hacer es
avanzar mucho más allá de lo que
el concilio dijo para poder ser fieles
al mismo y creen que la situación
actual está siendo muy mala porque
se van cerrando puertas en lugar de
abrir más. Ahora, después de una
etapa en la que se experimentó
mucho y se vivió la euforia típica de
un postconcilio, ha llegado otra donde
ciertamente se ha querido calmar las

El primer motivo de
esperanza es que la

Iglesia es de Dios y que a
los que aman a Dios todo

les sirve para el bien...


